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R E D A C C IÓ N  T  A D M IN IS T R A C IO N

OONDE DUQUE, 32, DUPLICADO

Nada de cientos ni miles 

del fondo de los reptiles.

S i
Más escuelas y canales 

que toros y generales.

Las empresas ferroviarias 

tendrán censuras diarias.

a  O O B B B S P O N S aL lS  7  V I H B I D O B I S

25 Nimeros, 2^50 pesetas.

PUNTOS DE SUSCRIPCIÓN

EN LAS PRINCIPALES LIBRERIAS

\

Más pan y más azadones 

que fusiles y cafiones.

Abajo las cesantías 

De ministros de tres días.

Ve EL QUIJOTE madrileño 

todo enemigo pequeño.

A  O O B B IB F O N B A L IS  T  V I I I D I D O B I S

25 Números^ 2^60 pesetas.

E S T É  P E R I Ó D I C O  SE C O M P R A .  P E R O  NO SE V E N D E
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

iünmes............... 1 peseta
K N  M A D R ID ......... { > Trimestre. , .  2,50 »

» Áño...............10 >

FUNDADOR

E D U A R D O  SOJ O

PRECIOS DE SUSCRIPCION
Vn Tr^aestre..........  5 pesetas

SN PROVINGIAS^ > Semestre............  6 >> Aña............ 12  >

EL 11 DE FEEREBO
Un aniversario es algo más que una coincidencia 

de fechas. Por eso no creemos acudir con retraso para 
conmemorar el día resplandeciente que se llama 11 de 
Febrero de 1873. Nacidos tarde á la vida pública, no 
hemos sido actores ni testigos de aquella gran gloria del 
73, seguida, para maldición nuestra, de la vergüenza 
del 74. En el plano visual de la historia, 1873 aparece 
como una de las más altas—y de las más puras—emi­
nencias morales de la tierra. Aquella República, que 
fué ungida por la legalidad, fué hollada por la fuerza. 
Mentar 1873 y 1874 es mentar la victima y su asesino,- 
es ideas de fraternidad seguidas de recuerdos
de golpes asestados por ia espalda, es animar y hacer 
erguirse una de las más colosales antítesis que al pen­
sador puedan ofrecerse en el mar sin orillas de la his­
toria, es el albañal después de la cumbre y las tinie­
blas después de la luz y el polizonte después del apos­
to!.

1873 es una fecha augusta y  nosotros la saluda­
mos con un juramento; Vengarla.

m a T t o ^ z a s

ea revolucionaria que tiene derecho á la consagración del 
aplauso.

M U R M U R A C I O N E S

La redacción en pleno de nuestro querido colega El Paiŝ  
con excepción de dos ó tres nombres, está en la cárcel.

Está en la cárcel por habei vertido lágrimas de piedad 
sobre el cadáver de un hombre asesinado y por haber lla­
mado asesinos á los que lo mataron.. Está en la cárcel por 
haber prorrumpido en palabras de fraternidad y justicia en­
frente de un crimen. Está en la cárcel porque Uamó á la 
caza cruenta del infortunado Tomás Carrera, ojeo de brutos 
trágicos. Está en la cárcel por haber negado su sufragio de 
admiración al general Martínez Campos. Está en la cárcel 
por haber gritado [basta! á la peligrosísima demencia guber­
namental. Está en la cárcel por haber rechazado las salpi­
caduras de sangre con que hubieran querido mancharla, que 
quien calla otorga...

Y he aquí la situación: el Derecho está prisionero. El 
Derecho está en la cárcel.

Así, pues, mientras los asesinos del infortunado Carrera 
gozsm de la impunidad, mientras ese seide de los que man­
dan, el Guardia civil que mató por la espalda, ese Angel X 
—Angel: ¡qué siniestra ironía!—goza del sol hermosísimo y 
del ambiente amoroso de estos días primaverales, Fuentes y 
Riquelme, y uno de los Lerroux y Miguel Sa-sva están ence. 
rrados en una celda de la cárcel, que dicen Modelo, por 
haber llamado crimen al crimen y vergüenza á la derrota 
injustificada. De tal modo que de prolongarse así esta vida, 
la calle y la libertad serán cosas infamantes, mientras que 
la reclusión y la celda serán cosas gloriosas, más aún, la 
sola residencia propia de los hombres honrados, y que para 
curarse de las tristezas del vivir, habrá necesidad de llamar 
á las puertas de los presidios, ni más ni menos que en épo. 
cas no tan desdichadas como la presente, los desventurados 
llamaban á las puertas de los conventos.

¡Bien por El País, y adelante! Las torpezas de la reac­
ción son substancialísimoB factores de nuestra Obra, y pro­
vocarlas, el sólo hecho de provocar esas torpezas, es empre-

Una dama granadina, 
llena de noble ardimiento, 
se ha afiliado en la Cruz Roja 
para cuidar los enfermos 
qne allá en la guerra de Cuba 
yacen en el triste lecho 
con el alma dolorida, 
más dolorida que el cuerpo... 
No sé si es joven 6 vieja 

¡á mí qué me importa eso!— 
pero sé qne va á la guerra 
á prodigar los consuelos 
de una madre cariñosa, 
y me agobia el sentimiento, 
y ia ensalzo, y la bendigo, 
y con el alma la beso... 
porque los besos del alma 
no son Jos besos del cuerpo, 
que éstos tienen impurezas 
de que están libres aquéllos.

¡Bien haya la noble dama 
que el Darro aiTullara en sue-

(ñosl
¡Esa es nobidza que obliga 
á rendir acatamiento, 
y admiración, y oariño, 
y... doria in excehia Deo!

Depravados mandarines, 
ladi'onazos de altos vuelos,

politiquillos de escoria, 
varones de nombre excelso, 
miniatrilis lacayunos, 
que andáis besando loa suelos 
arrullando con lisonjas 
loa oídos de los necios...
¡ahí tenéis una matrona 
que es de Esparta digno ejem-

(pío!.. .
Esa es la España que llora 
\ or sus hijos, que allá lejos, 
pagando culpas ajenas 
sufren castigos ajenos, 
mientras gozan y triunfan 
en ia paz los bandoleros...
¡Oh, que extraña circunstancia 
se ha dado en estos momentos!. 
Cuando vuelve de la guerra 
nuestro soldado más fiero, 
dejando rastios de sangre, 
de ruinas y de incendios, 
una mujer valerosa 
pide pasaje corriendo...
¡Que en estos tiempos tan va-

(rios,
por yo no. sé qué decretos 
del Destino... me parece 
que se han cambiado los sexos!

Carrasquilla.

LA BELIGERANCIA
No cejan los laborantes en su empresa.
Para lograr ésta, lo propio echan mano de la concupis­

cencia de los unos, que de la inquina de los otros; lo mismo 
utilizan el resorte de la ambición, que mueven, con fantaseos 
y maquiavelismos, las corrientes de la opinión extraviada. 
Y nada les.contiene. Que á trueque de alcanzar el fin pro­
puesto, los medios todos son buenos; y.hra se pregonan vic­
torias no logradas, ora se alardea, de géñeroaidad que mal 
cuadran con el brillar de los machetes y el chisporrotear de 
los incendios.

El senador Oamerón podrá abogar en la alta Cámara 
norteamericana en favor de loa rebeldes cubanos; gestiona, 
rán incansables cuantos políticos paterniceu con ellos; la 
comisión de Relaciones exteriores quizás preste su asensol 
lo que jamás podrá lograrse, ea que los pueblos cultos, los 
que viven la vida de la moralidad y la justicia, se tuerzan 
hasta fraternizar con incendiarios y asesinos. La democracia 
esparce á todos los vientos las iaeas de fraternidad y liber­
tad, no de muerte, desolación y ruinas. Y hasta el presente, 
ni los Roloff, ni los Maceo, ni los Gómez, ni las turbas que 
secundan sus inspiraciones, merecen los honores de la beli­
gerancia. No es con caracteres de dinamita con lo que se 
escribe el libro inmortal del progreso y se firma la indepen­
dencia de los pueblos.

Los Estados Unidos no pueden reconocer la beligerancia 
á los insurrectos cubanos. Si tal ocurriera, habría que pres­
tar asenso á cuantos afirman que aquel gran pueblo no tiene

más Dios, ni más ideal, ni más norte que el culto al dallar 
que merced á la influencia del clima y á los elementos que 
se le han mezclado, vive en decadencia rayana á la barbarie 
moral; que sin creencias, sin familia, sin ideales, acaba el 
día en que corra peligro su prosperidad material; que el ni­
vel medio de su cultura y su plétora de egoísmos, le arras­
trará fatalmente al más ^pantoso de los desastres.

Y esto no puede ocurrir. Que por cima de los agitadles 
inconscientes y de los desalmados y de los ambiciosos sin 
entrañas, flota la idea de justicia y el espíritu de fraternidad 
entre todos los pueblos.

Cuantos sacrificios fueran necesarios para mantener la 
integridad de nuestro territorio, otros tantos se harían, que 
aquella Antilla está empedrada con nuestros huesos y rega­
da ccQ nuestra sangre generosa.

Bien puede afii;marse que no es en los machetes y en las 
teas insurrectas, sino en las bayonetas de nuestros soldados 
donde está la libertad.

El reconocimiento de la beligerancia atraería sobre los 
Estados Unidos nubes de odio que engendrarían tempes­
tades.

Lá guerra de Cuba
—¿Cómo acabará, chiquillas, 

la guerra de Cuba?
—¿Cómo?

Pues, hombre, con peladillas.
—¿Coa peladillas?

, —De plomp.
El mambís, á campo llano, 
verá usted que poco sale, 
porque Weiler (FaZeriano) . ,
es un general que vale.
Maceo, á la desbandada;^ 
se tendré que retirar, 
pues, de lo contrario Ahumada, 
le va con pólvora á ahumar.
Nuestras armas españolas 
triunfarán en Cuba, es claro, 
porque á los negros Arólas 
les hará entrar.por el aro.
Si se entregan, pan tendrán,
y hasta si quieren atún,
pero si no, en vez de pan;
les darán ¡pen! ¡¡pin!! ¡¡¡pon!!! ¡¡¡¡punUll

Vicente RUBIO.

E L  P U E B L O
—Nada me importa que mi pueblo sufra. 

¡En mí ve un 'monstruo y á mis piés se postra! 
[Siempre será mi esclavo!—dijo Cánovaas.— 
[En mí ve un Dios, y mi poder le asombra!
[A las urnas! le digo, y va á las urnas...
A la muerte... á la muerte... pobre ilota 
que camina y camina sin pararse 
donde á mi se me antoja,

Ayuntamiento de Madrid



C A P N A \ ' A L  P O L Í T I C O DON QUIJOTE
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í-̂ í'A-tu:

íP p i
"'lili

• •*4»« •

•r ':̂ l Cíi'.' '<1

'•VA-'»li|
oí

AA

<• '.̂

OOví,'o;Oí''L'- A'-:- = ■■ - Ĉ ;■̂ *•■■.:íA,:<,■l
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Don Qniiote
que vive sin saber para qué vive, 
y que muere con muerte ignominiosa 
aguantando, por tonto, mi dominio, 
que le hunde, le escarnece y le sonroja.
¡Ese es el pueblol..; ¿Sabes? Y hay quien dice 
que cuando quiera del poder me arroja, 
y me convierte de improviso en nada 
y me hace sucurnbir en una horca. 
jPolue insensato yo, ai te creyera!
Si hiciera caso de esas y otras cosas 
que propalan por ahí ciertos ilusos 
que se entretienen en hacerme mofa.
IQue el pueblo me odia á mil ¡Pues mientes! Mira: 
el pueblo para mí es muy poca cosa...
Esta tierra tan vil que pisoteo, 
esta tierra que está bajo mis botas...
¡Este polvo es mi pueblo!

Con tal rabia
restrega, patalea, escarba y hoya 
que el polvo le cegó...

— ¿Qué es esto?—dijo.
—Lo que pisaste... El pueblo... mal patriota, 
que, harto ya de sufrir tu despotismo, 
se levanta hasta tí, monstruo, y te ahoga.

E m il io  d e  PALACIO.

ANEGIX)TAS POLITICAS

(AEREGLADAS LIBREMENTE)

En el despacho de Cos G-ayón.
El portero mayor, asomando tímidamente Ja cabeza. 

—Señor: el coche está en la puerta.
Cos Gayón.—¡Que éntre!

Martínez Campos en el cafó Suizo:
—¡Mozo, once ostras!
—Mi general, ¿por qué no quiere usted la docena justa? 
—Porque entre 1^ doce ostras y yo seríamos trece en la 

mesa.

Un exsargento va á- casa de Martínez Campos con un 
enorme melón debajo del brazo:

—Mi general, dice el veterano, al pasar por el mercado he 
visto este hermoso melón, y pensó al momento en V. E.

í L A N Z A D A S s
¡

El hólido del lunes, eéa especie de Martin Esteban 
de los espacios interplanetarios hizo pasar un mal rato 
con su explosión á lá mayoría de nuestros políticos.

D. Antonio, al oir el estruendo, sufrió un síncope, 
exclamando al volver e» sí y poniendo la vista de­
recha;

¡Atanasio! ¡Atanasiol ¡Morlesín mío, que me trai­
gan enseguida á  ese Peña Ramiro, á ver por qué no ha 
evitado ese ruido!

Esto, después de lo de la manifestación del otro 
día, no puede consentirse.

Ahora mismo lo dimito, ó mejor no, ahora mismo 
le castigo á que pronuncie la erre en mi presencia.

*^ *
D. Práxedes también fúé presa de un ataque de 

bilis; si no hubiera sido por D. Venancio que le dió 
unas friegas en el peroné con la 'plancha esa de sus 
amigos, nos quedamos sin una de las columnas de las 
instituciones.

Al pobrecito se le había figurado que lo que había 
caído del cielo era uno de sus apóstoles.

** «
Silvela, fiel siempre á su sentido jurídico, vió el 

fenómeno con su habitual sonrisa diciendo á varios 
de sus íntimos:

—Señores, esto no es ni más ni menos que un cas­
tigo del cielo por haber sido absuelto Boach.

Créanme ustedes y sí no ya os lo demostrará E l
Tiempo.

*
Los carlistas también decían que el hólido aquel 

era fuego del cielo; pero no achacaban á Bosch la 
causa del enojo del Padre Eterno.

Si no á todos los liberales.
Y aun á su amo y señor por haber consentido que 

1). Jaime entrara en el ejército ruso-cismático.
A raíz nada menos de lo del príncipe Boirs.

Nocedal es el que hasta la fecha no ha dicho nada 
del fenómeno.

Y nos lo explicamos; la explosióñ del hólido estu­
vo á punto de dejar sin partido á D. Ramoncito.

En cuanto sintieron el estruendo todos los curas 
abandonaron las iglesias como alma que lleva el 
diablo.

Y las monjas no digamos nada; creyendo que 
había revolución quisieron echarse á la calle.

jOlé, barbianas! y que rabie D. Ramón.
Ya sabemos, para cuando haga falta, que sois 

revolucioDarias.

Para jardines Valencia, 
para fresas Aranjuez, 
para sans fa^on Martínez 
y para latas Fabié.

Al fin ha dejado la alcaldía el conde de Peñalver. 
¡Vaya un triunfo para Francos Rodríguez! .
En cuanto se hizo pancista^ digo monárquico, mató 

al alcalde.
Agarrarse, señores de la situación, que ese Francos 

debe proyectar la sombra del manzanillo.

Por exceso de original nos vemos obligados á de­
jar nuestro artículo Cánovas del Castillo, para el nú­
mero próximo.

FRASES CÉLEBRES
El metal de una corona quema una conciencia.

Dantón.
No hay espectáculo más instructivo para el pueblo, 

que enseñarle en la horca la cabeza de un ministro.
Gomales Bravo.

Derramad la sangre de un ciudadano, injustamente, 
y veréis agrietarse la tierra, ennegreeerse el cieio y 
traer el viento aires de revolución y de exterminio.

Miraheau. -

No hay más Siglo que el mío, no más elocuencia 
que la de Fabié, ni más espadón que el de D. Arsenio

- Nido y Segalerha

Disfraces que en Carnaval 
van este año á lucir 
varios políticos chirles, 
que se quieren divertir:

Sagasta, de Mefistófeles.
Linares Rivas, de Trovador.
Cánovas, de dios Júpiter (los rayos figurarán Mor- 

lesines).
Castelar, de cerda pudorosa.

‘ Silvela, de hiena jurídica.
Gamazo, de espiga á medio granar.
Moret, de fósforo de Cascante.
Cos Gayón, de hólido,
Beranger, de pulpo.
D. Carlos, de húngaro.
Castellano, de Virgen del Pilar.
Bosch, de El Ca'no de Juan José.
Tejada de Valdosera, de inquisidor con zancos. 
Aguilera (Alberto), de elefante.
Peñalver, de cesante.
Peña Ramiro, de gobernador- 
Etcétera, etc.

SÜÜM CUIQUE

Sobre sórdido lecho de andrajos, en la infecta cámara 
del buque relleno de la carnaza de la emigración, entre el 
joven marido desolado y la pobre niña aterrada por la vaga 
visión de la muerte y de la orfandad, la triste mujer se mo­
ría. ¡Terrible y siniestra aquella agonía rodeada de tantas 
miserias, sacudida por las brutalidades de la tempestad, 
entre la indeferencia de los hombres y lo implacable de las 
cosas! ¡Terrible y siniestra aquella eterna separación, en 
que la moribunda dejaba á los suyos en el obscuro camino 
de un azaroso porvenir!

La historia de aquella familia fué la de tantas otras. 
Ella y él se amaron desde la adolescencia. Cqnsagrada su

unión, nacióles una hija. Lucharon alegres, animosamente 
por la vida, cultivando una pequeña parcela de tierra en 
ese suelo andaluz cuya natural fertilidad parecen los hom­
bres empeñados en malograr. Así vivieron algún tiempo en 
una dulce y feliz pobreza. Pero sobrevinieron la helada, el 
granizo, la filoxera, y en pos de ellos la usura y el fisco. Un 
día se les ocurrió plantar en su heredad unas matas de ta­
baco, creyendo indemnizarse'"con este cultivo del fracaso de 
otros. No podían eUos concebir que en esta legislación que 
garantiza al dueño hasta el derecho increíble de abusar de 
su propiedad, hubiese cultivos vedados. Desengañáronles 
los carabineros que, en nombre de la ley, destrozaron la 
plantación. Fué el golpe de gracia. La tierra salió á subas­
ta. Compróla un cacique colindante por poco más de nada. 
El precio alcanzó apenas á satisfacer al fisco sus derechos 
y pagar los suyos á la usura. Y la pobre familia, reducida 
á la indigencia, determinó ir á buscar en países lejanos el 
suelo que la patria les negara.

Pero las privaciones, las amarguras, los sobresaltos ha­
bían minado sordamente la salud de la joven madre, deter­
minando, al fin, en ella una dolencia mortal. Las fatigas de 
un viaje hecho en tan tristes condiciones, aceleraron el des­
enlace. Y por eso la muerte venía á herirla sobre aquel 
lecho sórdido, en aquella cámara infecta, entre su marido y 
su hija, antes de llegar á la tierra de promisión.

* «
Al abrirse la puerta del elegante houdoir para dar fran­

co paso al visitante, la hermosa deidad de aquel templo del 
lujo y del placer, dignóse apenas volver los ojos hacia el 
importuno.

—¡Ah! ¡Usted por aquí!—dijo solamente, con acento des­
deñoso y un mohín de suprema impertinencia.

Era el recién llegado un hombre de edad ya provecta, 
facciones pronunciadas, empaque de personaje adinerado y 
aire y expresión que habrían parecido dignos, y aun seve­
ros, si en su rostro de Creso no relampaguearan en aquel 
momrnto loa ojos del sátiro. Sin desconcertarse lo más mí­
nimo por la acogida que se le hacía, tomó familiarmente 
asiento junto á la bella desdeñosa y dijole con voz pausada 
y grave:

—Sí, ya sé que estás incomodada conmigo. No tienes ra­
zón. Debías pensar que sólo ocupaciones urgentísimas y mo­
tivos serios podían obligai'ine á dilatar la dicha de verte.

—Nunca he imaginado otra cosa—replicó ella sonriendo 
con malicia.—Tal es así, que, discurriendo sobre tu ausen­
cia, mira qué idea me ha pasado por la cabeza: como ahora 
los padres de familia andáis por ahí moralizando, me he di­
cho: este buen señor se ha reconciliado con su mujer y la 
acompaña á ella y á sus hijas á las cuarenta horas. Sí este 
no es motivo serio y ocupación urgente, venga Dios y véalo.

—Dejemos en paz las cosas santas—dijo el banquero con 
aire de austeridad.—Lo cierto es que he andado esta tem­
porada atareadísimo y, sobre todo, preocupado. Ya sabes 
que estoy interesado por fuertes sumas en el negocio del ta­
baco. Pues ¿no se ha levantado ahora toda una cruzada en 
favor del libre cultivo? De prevalecer tal pretensión, ha­
bría sufrido grandes pérdidas. Por dicha hemos logrado 
que fracasara, aunque no sin trabajo. Los carabineros arran­
can en Andalucía á millares las plantas de los picaros con­
traventores. Así es que ya estoy tranquilo. La última li­
quidación ha dado beneficios cuantiosos. Y como yo en míg 
prosperidades no olvido nunca á quien bien amo, he aquí 
la parte que en mis beneficios te toca.

Y abriendo un estuche que sacó de su bolsillo, hizo bri­
llar ante los deslumbrados ojos de su interlocutora un mag­
nífico aderezo de brillantes.

¿Qué enojo habría podido resistir á tal fineza?

Arrojado al marj tras breve ceremonia, desde el puente 
del barco de emigrantes, un bulto informe se hundía entre 
las olas, mientras sobre las mejillas de la niña huérfana se 
deslizaban las lágrimas como una lluvia de diamantes.

Aquella misma noche, en uno de esos salones que se 
abren para el lujo sin acepción de procedencias, la moder­
na hetaira ostentaba sobre su gentil cabeza el aderezo res­
plandeciente, cuyas piedras, descomponiendo la luz en mil 
caprichosos cambiantes, semejaban á un rocío de lágrimas 
que hubiera cristalizado entre el oro de su espléndida ca­
bellera.
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